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			Para Jaime, María y Marta, 
los primeros destinatarios de este libro.

			G. F.

			 

			 Para toda la familia, sanguínea y no.

			M. G.

		

	


	
		
			Las bicicletas

			Las bicicletas son maravillosas. Mucha gente estará de acuerdo con esta afirmación y pocos la pondrían en duda. Pero ¿por qué? Antes de nada, detengámonos un momento y observemos su diseño:
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			Parece muy cómodo, ¿no?

			 

			¿No es una idea fantástica? El manillar, el sillín, las cadenas y, por supuesto, ¡dos ruedas! Solo a un genio se le podría ocurrir algo así. 

			 

			Aunque no siempre tuvieron esta forma tan práctica. La bicicleta fue el invento de un alemán del siglo XIX llamado Karl Friedrich Christian Ludwig Freiherr Drais von Sauerbronn. No se conocía como bicicleta, sino como velocípedo, y lo más curioso es que ni siquiera tenía pedales. La gente se propulsaba estirando las piernas y pateando contra el suelo. Eso sí, por lo menos tenía lo fundamental: dos ruedas.

			 

			Afortunadamente, con el paso del tiempo, el diseño fue cambiando y se añadió el sistema de correas y los pedales. Aunque no todo fue tan rápido ni sencillo: hubo quien le puso tres ruedas, quien lo dejó en dos, pero las puso a los lados, y durante un tiempo estuvo de moda un diseño con una rueda delantera tres veces más grande que la trasera. ¿En qué estarían pensando? Supongo que eran otros tiempos.

			 

			Otra característica que hace únicas a las bicicletas es la variedad de usos que les podemos dar. Vale. Sí. En principio son un medio de transporte, estamos de acuerdo. Pero el transporte puede responder a múltiples propósitos: podemos ir al trabajo o a la escuela, trabajar en un servicio de reparto, ir de excursión a la montaña o pasear por un parque, hacer ejercicio, dar la vuelta al mundo, romper un récord Guinness de descenso en Valparaíso, o ganar el Tour de Francia, el Giro de Italia o la Vuelta a España. 

			 

			También puede servirnos para huir de una horda de nomuertos deseosos de hincarnos el diente o para esconder a un marciano majete en el cesto de la bici y salir volando. Aunque estos casos son más propios del cine, no dejan de ser ideas fabulosas sobre qué podemos hacer con este maravilloso invento.

			 

			Como podéis ver, las posibilidades que ofrece una bicicleta son infinitas. Pero a estas alturas te preguntarás: «¿de qué va este libro?». Que todo el mundo esté tranquilo. No vamos a dedicar las siguientes ciento y pico páginas a describir todas las virtudes de las bicicletas. Solo ha sido un breve repaso. E interesante, ¿o no?

			 

			Aunque, para poder continuar, vamos a realizar un ejercicio muy práctico. ¿Ves estas dos bicicletas? Míralas bien.
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			Muy bien, ahora dime:

			• ¿Te gusta? ¿No te gusta? 

			• ¿Te la llevarías para viajar? 

			• ¿La comprarías?

			• ¿Se la regalarías a un amigo?
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			Ha sido fácil, ¿verdad? Pues ahora vamos a cambiar las bicicletas por personas. 

			 

			Obsérvalas bien: 

			•  ¿Qué piensas de ellas? 

			•  ¿Es una persona con éxito? ¿Crees que es feliz?

			•  ¿Podrías o te gustaría tener una amistad con esta persona?

			•  Si vas por la calle y esta persona te pide algo, ¿cuál sería tu reacción?

			 

			¿Qué tal? ¿Cómo te ha ido? Nada del otro mundo, ¿verdad? Ahora, hagamos la pregunta importante para entender el sentido de este libro:

			 

			•  ¿Cuál de las dos personas crees que es más vulnerable?

			[image: pag13b.jpg]


			[image: confidencial.jpg]

			 

			NOMBRE: Vulnerabilidad

			PERFIL: Peligroso

			RIESGO: Elevado

			DESCRIPCIÓN: Muy común. Poco visible. Desprotege a las personas de su seguridad, porque las deja a merced de cualquier golpe de la vida, como perder un empleo o sufrir una enfermedad grave. Cuando no hay redes de seguridad, cualquier caída puede ser peligrosa.

			Le gusta fastidiar a sus víctimas de diversas maneras:

			-No les permite llegar a fin de mes.

			-No les deja pagar la hipoteca.

			-Se las ingenia para que no puedan pagar los tratamientos médicos en caso de enfermedad.

			-Aunque no tengan coche, permite que la contaminación arruine su vida.



			No es necesario que la respondas ahora. Quizá no sepas bien a qué nos estamos refiriendo cuando hablamos de VULNERABILIDAD, pero esta palabra nos servirá a lo largo de esta pequeña aventura para hablar de otra parte fundamental del libro: la desigualdad.

			 

			 

			La desigualdad 

			 

			¿Qué es la desigualdad? Esta palabra la habrás oído en múltiples ocasiones, para bien o para mal. Aunque te resulte difícil de creer, la desigualdad es algo así como las bicicletas: tiene muchas formas y la puedes encontrar por todas partes. Eso sí, no es tan llamativa ni fácil de ver.

			 

			Mires donde mires, siempre encontrarás situaciones en las que una persona estará más desfavorecida que otra a la hora de realizar o conseguir algo concreto. 

			 

			La desigualdad, pensarás, no es el problema. Hay gente alta, baja, más flaca, más gruesa, con las piernas más cortas, más largas, etc. Sí, tienes razón. Ese no es el problema. De hecho, eso es lo natural. 

			 

			Pero ¿qué me dirías si a cierto grupo de personas se las favoreciera, digamos, por ser más altas? ¿O por nacer en un determinado lugar? ¿O por el color de la piel? Entraríamos en el terreno de lo que se llama la inequidad.
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			NOMBRE: INEQUIDAD

			PERFIL: Altamente inestable y tramposa

			RIESGO: Total

			DESCRIPCIÓN: La inequidad es la desigualdad que se puede y se debería evitar. Se encarga, principalmente, de desequilibrar la balanza de las oportunidades y favorecer a unos grupos sociales, perjudicando a otros. Y por eso es injusta. Tiene muchos aliados, entre los que se encuentra la Discriminación, que se encarga de distinguir a quién beneficiar y a quién no. Hay que andarse con mucho ojo con esta banda internacional.



			Pensarás que generalmente esto no es así. Y, claro, no es así... de evidente. Pero la realidad es que, a causa de diversos procesos históricos, culturales y económicos (y, por qué no decirlo, de algunos caraduras oportunistas y aprovechados), existen diferencias entre unos grupos de humanos y otros. Ha habido muchos pensadores que se han planteado por qué esto es así, entre ellos John Rawls, y que nos pueden servir de ayuda. 
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			John Rawls fue un filósofo y profesor de universidad estadounidense. Es el autor de un libro muy importante para tratar los principios de igualdad: La teoría de la justicia. En el libro, Rawls propuso lo que se conoce como «el velo de la ignorancia». Imagina que al nacer te cubren a ti y a todo el mundo con un velo que te impide conocer dónde has nacido, de qué sexo eres o cuánto dinero tienes. «¿Y cuál sería el problema si así fuera?», pensarás. Bueno, pues que no podrías saber si estás siendo víctima de la desigualdad, o, al contrario, si la desigualdad te beneficia a ti sobre otros grupos. Entonces, ¿qué opinión crees que tendríamos sobre la riqueza y la pobreza, el racismo o las diferencias entre hombres y mujeres? Está claro que el machismo o el racismo se ven de forma diferente si eres una mujer o si no eres blanco, de modo que, «cegados» de antemano por el «velo de la ignorancia», siempre preferiríamos antes una sociedad que nos trate igual a todos. Según Rawls, seríamos capaces de desarrollar un esquema social que tratara a todos de manera equitativa y justa. En resumen, esta teoría filosófica nos ayuda a ponernos en la situación de los demás.



			«Bueno, pero yo no discrimino a la gente», pensarás. Y eso está bien. Por lo menos es algo por donde empezar. Sin embargo, no se trata de discriminar o no a una persona o a otra según nuestro estado de ánimo. Se trata de que sepamos identificar cómo nos afecta a todos la desigualdad. Y para eso, ¡tachán!, tenemos este libro.

			 

			Verás: hemos dicho que la desigualdad está en todas partes. ¿Significa eso que vamos a observarlo absolutamente todo para saber encontrar la desigualdad? ¡Buf! Pues no, qué dolor de cabeza. Haremos otra cosa más interesante. 

			 

			Para empezar, toma esta breve lista de situaciones de desigualdad. No te sorprendas si algunas de ellas te suenan demasiado: puede que las tengas más cerca de lo que crees. Esto es como en las pelis de miedo, el malo siempre acecha en las sombras para darnos un buen susto.

			 

			 

			La riqueza

			 

			¿Sabías que el 1% de la población mundial acumula tanta riqueza como el 99% restante? ¿Y que una mujer en España cobra de media un 20% menos que un hombre por hacer exactamente el mismo trabajo? 

			No te vamos a dar una clase de Matemáticas, no te preocupes. Pero vamos a utilizar algunos números, sobre todo cuando hablemos sobre cómo se reparte la pasta; en definitiva, de cuánto gana la gente. Sí, ya sé, «el dinero no da la felicidad», pero si al final del mes no te llega para comprar comida o pagar el alquiler, tampoco te queda el ánimo como para echar cohetes. El punto principal es: cuando la riqueza está tan mal repartida, hay algo que no está funcionando bien. 

			 

			 

			El trabajo

			 

			Imagino que todavía no trabajarás, pero seguro que habrás escuchado eso de que «el trabajo dignifica». Dignifique o no, y ahí la discusión puede ser muy larga, lo importante del trabajo es obtener ingresos (sin acabar siendo víctima de explotación). Y hoy en día, el patio no está muy por la labor de darle trabajo a cualquiera. 

			Es decir, primero hay que tener trabajo, que no es fácil, pero ¿se acaban ahí nuestras preocupaciones? Lamentablemente, no. Hay muchos empleos que no garantizan nuestra seguridad y nuestro bienestar. ¿Por qué? Para empezar, incluso aunque tengan un trabajo, algunas personas no reciben el dinero suficiente para vivir con lo básico (uno de cada siete trabajadores españoles sigue atrapado en la pobreza). Otras no saben si al final de mes las despedirán, y la mayoría no puede organizarse para defender derechos básicos como seguros de enfermedad, permisos por maternidad o paternidad, horarios dignos… Al final, todos somos trabajadores, pero no todos somos iguales ni a todos se nos trata con dignidad. 

			 

			 

			La salud

			 

			La salud es lo primero. Pero ¿la sanidad es UNIVERSAL? 
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			Significa que se aplica a todos por igual. O, mejor dicho, que se debería aplicar a todos por igual, sean de este planeta o no. Por eso es «universal», ¿no? Generalmente, los encargados de garantizar «cosas universales», como la sanidad y la educación, son los gobiernos. Aunque no siempre están por la labor, ellos te dirán que hacen lo que pueden.



			Habrás visto en las noticias referencias a enfermedades que han sido eliminadas en algunas partes del mundo, mientras que hay regiones donde todavía son frecuentes. No sé si has estado en África, pero visitar ciertos lugares es como hacer un viaje a la salud de la Europa medieval: muchas mujeres mueren al dar a luz y demasiados niños no logran cumplir los cinco años. Esa es la realidad diaria de dos docenas de países del mundo, en donde uno de cada diez niños muere antes de cumplir esa edad.

			Esa es una realidad muy triste, pero no hay por qué temer ni desanimarse. El miedo a la enfermedad es una de las cosas que nos hace más vulnerables y desiguales: en muchos lugares del mundo un simple antibiótico es un lujo fuera del alcance de la mayoría. Hemos de dejar el miedo atrás para eliminar estas barreras.

			 

			 

			La educación

			 

			Esto seguro que te suena más. ¿Cuántas veces te han dicho la suerte que tienes de poder estudiar? Si piensas que 65 millones de niños y niñas en todo el mundo no tienen oportunidad de llegar a la educación secundaria, tu situación tiene otra perspectiva.[1] 

			El acceso a la educación es fundamental, y no solo para conseguir un buen puesto de trabajo. De hecho, eso debería ser secundario. Realmente, lo que importa de una buena educación (además de cerrar la boca al comer y esas cosas) es que nos da libertad para poder pensar y poder escoger lo mejor para nosotros, nos proporciona herramientas para poder trabajar y nos ofrece la oportunidad de que nuestras vidas sean, al menos, tan buenas como las de nuestros padres. 

			Visto así, ¿a que casi te alegras de tener deberes de Mates? Sin embargo, esto no siempre pasa y no todo el mundo cuenta con esa posibilidad, incluso los que sí estáis estudiando. Pregúntate si en tu colegio discutís o reflexionáis acerca de los problemas principales de la sociedad (derechos, clima, historia, etc.).

			 

			 

			Los recursos naturales

			 

			¿Vives en una ciudad sin monzones, sequías, inundaciones o tornados? Bueno, entonces eres una persona afortunada. Muy afortunada. Aunque te parezca difícil de creer, el cambio climático está muy ligado a la desigualdad. ¿Cómo? Para empezar, quienes pagan las consecuencias del calentamiento global, por ejemplo, son los países e individuos que menos contaminan. Cada estadounidense, por ejemplo, es responsable de emisiones de CO2 veintitrés veces más altas que las de un mauritano; sin embargo, son estos últimos los que están perdiendo sus cultivos y ganado y viéndose obligados a abandonar su país como consecuencia de las sequías y el cambio climático.[2] ¿Sabes en qué lado estás tú? 

			 

			Imagino que toda esta información te habrá dejado la cabeza como un bombo en las fiestas de tu pueblo, pero no te apures. Para comprender mejor todo esto haremos un viaje. Un viaje, sí, en bicicleta.
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			Capítulo 1

			La desigualdad económica

			Una bicicleta es un medio de expresión. Al menos lo es para Edgar, que la lleva a todas partes, incluso a la universidad. Edgar es de Perú, tiene 20 años y vive en Barcelona desde hace unos ocho meses. Está estudiando en un programa de intercambio. Como cualquier otra mañana, se está desplazando por la ciudad, cómo no: en bici. Y con el casco, por supuesto.

			Desde su punto de vista, Barcelona no es una ciudad muy grande. De hecho, es bastante pequeña comparada con otras capitales. Lima, por ejemplo, tiene ocho millones y medio de habitantes. Es unas cinco veces Barcelona en cantidad de gente. Aunque eso sí, podrá ser muy pequeña, pero hay unas diferencias gigantescas entre unas partes de la ciudad y otras. Él, por ejemplo, vive en un bloque de viviendas, con otros estudiantes, en un barrio de calles muy estrechas, donde la gente tiene que despertarse bastante temprano para ir al trabajo. Algo muy distinto a lo que se puede encontrar en el centro de la ciudad. En su habitual trayecto, cruza por diversos paisajes. En algunas zonas es muy difícil moverse: calles estrechas, poco y mal iluminadas, sin señalización. Un caos. Todo cambia si te mueves por la zona alta, claro. Cuando se mueve por ahí, Edgar tiene todo el espacio del mundo. Incluso, puede que hasta un carril bici. 
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			Parece que en una ciudad caben muchas ciudades. Y muy distintas. No existe un solo Madrid o una única Barcelona, sino muchas. En España, el 10% más rico de la población acumula una riqueza 12 veces superior que la del 10% más pobre,[3] lo que significa que en un simple viaje en metro es posible pasar de un barrio donde las familias enteras viven con 1.000 euros al mes a uno en el que cada una gana 10.000 euros. 

			Dependiendo de los ingresos de los ciudadanos (vamos, el dinero que entra en casa al final de mes), la vida se hace más o menos cuesta arriba. Unos ganan más que otros, eso sucede. Así, los que más ganan, por ejemplo, pueden escoger las escuelas en las que estudian o estudiarán sus hijos, a qué tipo de gente van a conocer y con quién se van a relacionar, ser socios de clubes de campo donde pasar la mañana y, también, a qué tipo de empleos pueden acceder. Mientras tanto, todos los demás trabajan para tener comida y conservar su techo. Para unos, los que más ingresan, la vida es «cuesta abajo», y para los otros, por «mala suerte» la carrera es «cuesta arriba». Ya no vivimos en el siglo XIX, cuando todo el mundo distinguía entre la «buena sociedad» (sí, los ricos) y los «demás» (vamos, los demás), pero cualquiera diría que no han cambiado tanto las cosas. 



			A medida que Edgar sortea el laberinto de calles, estas se ensanchan, se transforman en avenidas de dos o tres carriles, los edificios parece que se alejan unos de otros, y de repente da la sensación de que el sol ilumina un poco más.

			Lo incómodo de moverse por Barcelona son los vehículos que tiene que esquivar: coches, autobuses, ¡y cuántas motos! Ante esto, Edgar piensa: ¿no sería más fácil si todo el mundo se moviera en bici? ¡Esta ciudad tampoco es tan grande! Esta discusión daría para mucho. Ojalá todos pudieran o quisieran ir en bici, pero lo cierto es que hay mucha gente que llega desde otros pueblos a trabajar. Y si fueran en bici, se llevarían una buena bronca de sus jefes por llegar tarde. Otros, simplemente, van más cómodos en su coche gigantesco.

			También hay que tener en cuenta que hay gente de otros países, de otros continentes, como Edgar, que van cada mañana a trabajar muy temprano. Y todas esas personas antes han hecho un trayecto mucho más largo que el que hacen a diario. En medio de todas estas reflexiones, Edgar tiene que hacer un giro brusco para esquivar un coche.
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			Habrás oído que en España están las cosas un poco así así. Hay gente que se ha quedado sin trabajo, muchos universitarios tienen que irse del país, hay gente que se ha quedado sin casa, pero, a pesar de todas las dificultades, en España y otros países europeos no estamos tan mal. ¿Cómo es eso, con todo lo que te acabo de contar? Bueno, para empezar, pertenecemos a un grupo de países en el que la distribución del ingreso se parece a un rombo, con una gran clase media y poblaciones más pequeñas en los extremos. Es decir, hay más gente en la clase media que ricos y que pobres (¡aunque nos está creciendo la cabeza de forma preocupante!). Sin embargo, en otras regiones del mundo, como América Latina, el reparto de la riqueza se parece más a un triángulo invertido (muchos más pobres que ricos), y en África, a una copa de champán. Puede que parezca muy rebuscado, pero significa que el extremo fino percibe mucho menos que el abombado, aunque produce mucho más con su fuerza de trabajo. Te lo explicamos todo mejor en estos gráficos que hemos preparado.
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			—¡Tú, cuidao por dónde vas, que te...!

			Es mejor no escuchar cómo acaba la frase. Edgar se disculpa como puede y sigue su camino, esta vez prestando mayor atención a la vía. Sí, es una ciudad pequeña, pero hay que ver qué genio tienen algunos.

			Es una suerte que Edgar pudiera llevar su bicicleta a Barcelona para poder moverse por la ciudad. Por lo menos se ahorra el billete de transporte. Fue un regalo que le hicieron sus padres por las buenas notas. Siempre ha sido un apasionado del BMX: saltar rampas, deslizarse sobre superficies y «bailar» con la bicicleta son sus grandes aficiones. Y el baile. Puede que no lo sepa aún, pero tiene algo de artista. 

			Al llegar al centro todo se ha transformado definitivamente: hay tiendas por todas partes, restaurantes y bares llenos, centros comerciales y turistas, muchos turistas, dando tumbos de un lado a otro, como si hubieran perdido algo. Él ahora también parece turista: se ha detenido en medio de la plaza Universidad y levanta la cabeza como buscando algo. O a alguien. 

			Hoy ha quedado con un par de amigos de la uni. Se trata de Mathieu, un chico belga, y Juanfran, español. Y no, no han quedado para estudiar, aunque deberían. Los tres son más de ir sobre ruedas, aunque no lleguen a ninguna parte. Les gusta pasar el tiempo libre en la calle realizando acrobacias improvisadas. A veces, incluso, organizan pequeños espectáculos. También se reúnen con otros grupos y se sacan unas monedillas bailando en la calle, algo extra, aunque no todos las necesitan. A Edgar le sorprendió la cantidad de gente de diferentes partes del mundo que ha llegado a conocer: de Bélgica, Brasil, México, Francia, España. Y no todos son estudiantes.

			—¡Ey! ¡Edgar! ¡Aquí, eh!

			Un brazo se agita en la otra punta de la plaza. Es Mathieu, que va con su skate, y al lado Juanfran, montado en otra BMX. Le hacen gestos para que se acerque. Ya están, de nuevo, los tres mosqueteros juntos, como dice Juanfran. Al principio, Edgar encontró muy difícil conocer gente en la universidad. Bueno, hacer amigos siempre es difícil. Pero imagina que estás en otro país. E imagina que ese país está en otro continente. Y, para rematarlo, imagina que prácticamente nadie sabe nada o casi nada de tu país. «¿Perú? ¿Ahí no es donde está el Machu Picchu?» es la frase más común y amable que le sueltan. Y, lamentablemente, le han dicho peores.
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